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Numerosos factores contribuyeron a 
la salvación del pueblo judío del de‐
creto de Hamán, entre ellos, el im‐

pulso de Mordejai al arrepentimiento de los 
judíos y los esfuerzos de Ester por ellos. Sin 
embargo, el nombre de la festividad ‐la única 
palabra elegida para expresar su esencia‐ se 
refiere a un detalle aparentemente menor: 
el hecho de que Hamán eligió la fecha de su 
propuesta aniquilación de los judíos echando 
suertes (pur significa “suerte” en persa).  

Obviamente, la importancia de las suer‐
tes de Hamán reside en la esencia misma de 
Purim. 

¿Por qué echó suertes? Porque intentaba 
romper lo que, en su opinión, era un “círculo 
vicioso” que lo había atormentado a él y a los 
de su calaña desde la aparición de la nación 
judía mil años antes.  

Muchos hombres grandes y poderosos, 
desde el faraón hasta Nabucodonosor ‐sin 
mencionar a los propios antepasados   de 
Hamán, los amalekitas‐, habían intentado 
destruir a este pueblo. 

Si bien los judíos tienen un Di‐s grande y 
poderoso, también tienen la absurda cos‐
tumbre de enojarlo con sus transgresiones.  

Parece que basta con esperar el mo‐
mento oportuno. Pero siempre, en el último 
minuto, los judíos se arrepienten, y una y 
otra vez su Di‐s se reconcilia con ellos y los 
salva. 
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Hamán sabía que los judíos habían pe‐
cado una vez más al adorar al ídolo de Nabu‐
codonosor y participar del banquete de 
Ajashverosh; pero ¿quién sabe cuánto durará 
esta vez su distanciamiento de Di‐s? 

Mientras nuestros planes dependan de la 
virtud o la iniquidad de Israel, razonó Hamán, 
solo tendremos que repetir la misma histo‐
ria. Se requiere un enfoque más básico.  

¿Será que Di‐s realmente se preocupa por 
un pueblo más que por otro? ¿Será que real‐
mente se complace con las “buenas” accio‐
nes y se enoja con las “malas”?  

Sin duda, Di‐s está más allá de todo eso. 
Puede que exista un nivel de realidad donde 
se recompensa la bondad y se castiga el mal, 
pero en un plano superior, estas cosas obvia‐
mente carecen de sentido. En ese nivel, a un 
Di‐s verdaderamente infinito no le preocupa 
lo que sucede en el mundo material, y el pri‐
mer ministro del imperio más poderoso de la 
tierra puede hacer lo que quiera con una mi‐
noría pequeña y dispersa. 

Así que Hamán echó suertes, con la espe‐
ranza de “conectar” con ese nivel de reali‐
dad que trasciende las leyes del bien y del 
mal; con ese nivel de realidad donde, según 
él, todo está en juego, tan libre de cualquier 
regla moral como una tirada de dados. 

Lo que Hamán no comprendió fue que el 
pueblo de Israel es el pueblo elegido de Di‐s; 
que incluso en el nivel de la “elección” 

2 Aharon Loschak 
De Reshimot Devarim (Jitrik), pág. 108

continúa en pág. siguiente

UNA TIRADA DE DADOSRabi Dov Ber, segundo Rebe de Jabad, se 
encontraba en una misión de su padre, el 
rabino Schneur Zalman, fundador de 

Jabad. Sus viajes lo llevaron a la ciu‐
dad de Orsha justo a tiempo para 
la festividad de Purim. 

La multitud habitual de juer‐
guistas se reunió en la sinagoga y 
el cantor leyó la Meguilá con la me‐
lodía tradicional. Tras concluir un 
trabajo bien hecho, como era cos‐
tumbre en las sinagogas de an‐
taño, se colocó una bandeja para 

que la gente dejara propinas al lector. 
Rabi Dov Ber metió la mano en el bolsillo y 

colocó un billete de cinco rublos en la bandeja. 
La gente sencilla se sorprendió ante la enorme 

cantidad, ya que las donaciones de toda la co‐
munidad no sumaban ni un rublo. El lector de la 
Meguilá quedó tan desconcertado que se volvió 
hacia el visitante y le dijo: “¡Rebe, de verdad que 
no merezco una suma tan grande!”. El rabino 
Dov Ber respondió: “No, no. Te lo mereces. Es‐
cuché que leíste una historia maravillosa que 
nunca antes había escuchado”. 

Cuando el venerable maestro de Lubavitch, 
el rabino Shmuel Gronem Esterman, relató esta 
historia a sus alumnos, explicó: 

El Rebe escuchó la Meguilá de su padre cada 
dos años de su vida. Y de sus santos labios, Rabi 
Dov Ber Dov Ber solo escuchó secretos profun‐
dos y divinos. Esta fue, de hecho, la primera vez 
que Rabi Dov Ber escuchó la historia de Purim 
en voz alta.

El rabino Dov Ber metió 
la mano en el bolsillo 
y colocó un billete de 
cinco rublos en la ban-
deja. La gente sencilla 
se sorprendió ante la 
enorme cantidad...

ESPECIAL DE PURIM

LA LECTURA DE LOS CINCO RUBLOS

PARSHAT 
TETZAVÉ 
SHABAT ZAJOR 

27 FEBRERO, 2026 
10 ADAR, 5786

NO TODOS LOS DÍAS ES “PURIM” 

Al día siguiente de Purim, Rabí Meir Shalom de Porisov acostumbraba
a invitar a su casa a los pobres de  la ciudad y les entregaba una im‐

portante suma de dinero de caridad. 
Sus discípulos le preguntaron: “Rebe, ayer mismo recibieron una fuerte 

ayuda de “mishloaj manot” (regalos de comida que se envían en Purim) y 
“matanot laevionim” (caridad especial que se entrega a los necesitados 
en esta fiesta). ¿Cuál es el apuro de otorgarles la Tzedaká ahora?” 

El Tzadik les respondió: “En Purim todos saben que la mitzvá más 
grande es la de entregar “regalos a los menesterosos”, por eso se puede 
llegar a pensar que se trata de un precepto especial de Purim y no de todos 
los días del año. Debido a ello, me encargo de recordarle a la Comunidad 
que es una mitzvá dar Tzedaká también todos los días”.

¿No podés llegar a la

lectura de la Meguilá?

¡VAMOS A TU CASA!

EN AGÜERO 1164
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Parece que basta con esperar 
el momento oportuno. Pero 
siempre, en el último minuto, 
los judíos se arrepienten, y una 
y otra vez su Di‐s se reconcilia 
con ellos y los salva.
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LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

viene de pág. anterior

Divina, que trasciende todo criterio lógico, Di‐
s los desea y los protege. Es cierto que Di‐s, en 
esencia, está más allá de todo; Pero este 
mismo Di‐s eligió, sin más razón que Su deseo, 
tomar al pueblo de Israel como suyo. 

El judío siempre lo sabe en lo más pro‐
fundo de su alma, incluso si su comporta‐
miento externo a veces lo contradice. Esta es, 
en última instancia, la razón por la que siem‐
pre volvemos a Di‐s y por la que siempre nos 
perdona al final. 

Esta es la esencia misma del milagro de 
Purim, y la esencia misma del milagro llamado 
«el pueblo de Israel».

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Trumá, Di‐s ordenó la construcción de un altar de cobre 
sobre el cual se ofrecerían varia ofrendas. En Tetzavé, la Torá 
nos ordena construir otro altar, de oro. 

Estos dos altares difieren de todos los otros utensilios que esta‐
ban en el Santuario y el Templo Sagrado, ya que nunca podrían im‐
purificarse. Otros recipientes e implementos podrían contaminarse 
y ser impuros, pero no los dos altares. 

La pureza inherente a los altares también se puede interpretar 
en un nivel más profundo y personal. Se refiere al alma de cada 
judío. 

La mitzvá para construir el Santuario de Di‐s, además de ser un 
mandamiento general para la nación judía, también contiene el man‐
damiento de construir un “santuario” personal en el corazón. Un 
judío puede convertirse en un “lugar sagrado” en el que la luz de la 
Divinidad mora y se revela. 

En el Santuario espiritual también hay vasijas e implementos con 
los cuales servir a Di‐s. Estos “recipientes” son el cerebro, el cora‐
zón, la boca, las manos, los pies, etc. Se requiere que el judío utilice 
su cerebro para estudiar Torá, su corazón se llene de amor y temor 
a Di‐s, su boca hable palabras de Torá y oración, sus manos realicen 
Mitzvot, sus pies corran para realizar buenas acciones, etc. Así es 
como un judío se transforma en un santuario para Di‐s. 

Desafortunadamente, encontramos que estos “recipientes” a 
veces se vuelven impuros cuando se usan de una manera que no es 
acorde al judaísmo. Pero, hay un elemento que nunca puede conta‐
minarse: el altar. El altar es la base y el fundamento de todo el San‐
tuario. Expresa el apego absoluto a Di‐s, y el anhelo de anular el 
sentido del yo en el amor por Di‐s. En este lugar no hay lugar para la 
impureza. El altar simboliza la esencia del alma, el “pintele Id” den‐
tro de cada judío, que nunca pierde su pureza. Esta esencia está por 
encima de ser afectada por los pensamientos o el comportamiento 
de la persona. Es un punto interno que siempre permanece conec‐
tado a Di‐s, que el judío nunca puede cortar, incluso si lo desea. 

La cobertura particular del altar, oro o cobre, no es importante. 
Estas capas externas simbolizan los caminos que la tentación puede 
tomar al poner a prueba nuestra devoción a Di‐s: pobreza (cobre) y 
riqueza (oro). La persona puede  sentir tentación a desviarse del ca‐
mino verdadero por la incitación de la riqueza o las dificultades de 
la pobreza. Pero esto solo puede afectar el exterior del iehudí. La 
esencia de su alma, siempre permanece ligada a Di‐s. La Torá pro‐
mete que a través del arrepentimiento, la pureza interior del alma 
del judío triunfará al final sobre todas las demás variables. Y que el 
“Santuario” y todos sus “utensilios” serán purificados. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

La trama no presenta milagros evidentes. Ni mares divi‐
didos, ni revelación masiva, ni permanencia en las nubes, 
ni la derrota de un enemigo cien veces más grande. 

¿Qué sucedió? Mucha gente estuvo en el lugar correcto en el 
momento oportuno para proporcionar la influencia política 
necesaria cuando la necesitábamos. ¡Qué coincidencia! 

La palabra “coincidencia” no forma parte del léxico judío. 
Todos estos eventos fueron orquestados deliberadamente 
desde Arriba, solo que el Director de orquesta se encontraba 
tras el escenario. 

El jasidut analiza los milagros —ocultos y revelados— y 
llega a una conclusión: un milagro enmascarado tras eventos 
naturales (por ej., Purim) es más profundo que uno que viola 
las leyes naturales (por ej., la división de los mares). ¿Por qué?  

Di‐s creó un sistema para este “juego” que protagoniza‐
mos, al que llamamos “las leyes de la naturaleza”. Hizo un 
trabajo tan bueno que la gente realmente cree que este sis‐
tema se maneja solo. El clima influye en las cosechas, la bolsa 
en nuestras finanzas y nuestro estilo de vida en nuestra salud. 
Las leyes de la naturaleza dicen que si estás rodeado por el 
ejército más grande del mundo por un lado y el Mar Rojo por 
el otro, no hay esperanza. 

Como judíos, entendemos que Di‐s, no el sistema, tiene 
el control. La pregunta es: ¿cómo? 

Una forma es anulando el sistema. ¿Las leyes de la natu‐
raleza dicen que un mar debe fluir? No hay problema, hoy eso 

no aplica. ¿Las leyes de la naturaleza dicen que el sol debe po‐
nerse pronto? No hay problema, lo anularemos por unas 
horas. Este es el milagro clásico: el “rompedor de la física”. 

Pero está la segunda forma: no hay que cambiar el sis‐
tema. Puedes seguir las reglas y aun así ganar. 

Eso es Purim. El objetivo se logró sin que se rompiera nin‐
guna ley natural. Vashti fue derrocada. Ester fue elegida. Mor‐
dejai escuchó una conspiración. Ajashverosh no podía dormir. 
Ester halló favor ante los ojos del rey. Jarvoná le ofreció un 
consejo… 

El milagro n.° 1 demuestra que Di‐s no está limitado por 
las leyes de la naturaleza. Pero el milagro n.° 2 demuestra que 
todas estas leyes de causa y efecto aparentes no son más que 
otra herramienta de Di‐s. Él puede usarlas para conseguir lo 
que quiera, y todo seguirá pareciendo natural. Esto es rele‐
vante para nuestras vidas. Y es una expresión mucho más 
profunda de la Divinidad. No solo Hashem no está limitado 
por las reglas que Él mismo creó, sino que ni siquiera está li‐
mitado por su lógica (que también Él creó). 

La Cábala enseña que este tipo de milagro se relaciona más 
con la esencia de Di‐s que con cualquiera de sus atributos es‐
pecíficos. Esto nos da una comprensión más profunda de por 
qué el nombre de Di‐s no se menciona en la Meguilá. Cada uno 
de sus nombres representa una relación con uno de sus atri‐
butos. Pero en Purim, presenciamos un milagro que trascendió 
cualquier atributo. Y la esencia de Di‐s no tiene nombre.

PARSHAT ZAJOR

En el Shabat antes de Purim, a la lec‐
tura semanal de la Torá se agrega la 
lectura de Zajor (“¡Recuerda!”) 

(Deut 25:17‐19) donde se nos ordena re‐
cordar al malvado Amalek y erradicarlo 
de la faz de la tierra. Cuando los israelitas 
abandonaron Egipto ninguna nación 
osaba atacarlos. ¿Quién se atrevería con‐
tra un pueblo cuyo Di‐s había golpeado al 
poderoso Egipto con diez plagas, y su 
final en el mar? Sólo Amalek, guiado por 
un profundo odio que desafiaba la lógica, 
vino a presentó batalla. De acuerdo con 
muchas autoridades halájicas, hay una 
obligación bíblica de oír la lectura espe‐
cial de Zajor. “Parashat Zajor” es la se‐
gunda de las cuatro lecturas agregadas 
(las otras tres son Shekalim, Pará y HaJo‐
desh). 

PURIM EN 4 PUNTOS 
1) Escuche la Meguilá

Para revivir los milagrosos aconteci‐
mientos en Purim, escuche la lectura de 
la Meguilá (El Libro de Esther) dos veces: 

una, en la víspera de Purim, y por segunda 
vez durante el día de Purim. Para cumplir 
correctamente con la Mitzvá, es funda‐
mental oír cada palabra de la Meguilá 
2) Dé al Necesitado (Matanot Laevionim)

Damos Tzedaká todo el año; pero en 
Purim es una Mitzvá especial recordar a 
los pobres. 

Dé caridad por lo menos a dos, (pero 
preferiblemente a más) individuos necesi‐
tados en el día de Purim. 
3) Mishloaj Manot

En Purim acentuamos la importancia 
de la unidad y el amor al prójimo enviando 
regalos de alimento a por lo menos un 
amigo con al menos de dos clases de co‐
mestibles preparados (Ej., tortas, masitas, 
fruta, bebida). 
4) Seudat Purim

Purim se debe celebrar con una co‐
mida festiva especial durante el día, 
en que la familia y los amigos se 
reúnen para regocijarse con la 
alegría de Purim.

¿POR QUÉ NO SE MENCIONA EL NOMBRE DE DI-S EN LA MEGUILÁ?

En la época de Mordejai y Ester, la 
liberación de nuestro pueblo fue 
provocada por la unidad. Que 

nuestros esfuerzos por difundir el amor 
y la unión entre el pueblo de Israel en el 
presente nos permitan “unirnos de una 
redención a otra” (Talmud Meguila 6b) 
y proceder de la redención de Purim a la 
Redención final, prontamente en nues‐
tros días. 

El Rebe de Lubavitch, Purim 5722 ‐ 1962

De acuerdo con muchas 
autoridades halájicas, hay 
una obligación bíblica de 
oír la lectura especial de 
Zajor. “Parashat Zajor”

Cuando soplamos un fósforo encendido, se apaga inmediata‐
mente. Por el contrario, cuando soplamos una llama unida al car‐
bón encendido, más la avivamos. El motivo: el primero es un fuego 
superficial y el segundo esencial. Y la alusión se comprende... 

Otzar Pitgamei Jabad
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UN MOMENTO
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Divina, que trasciende todo criterio lógico, Di‐
s los desea y los protege. Es cierto que Di‐s, en 
esencia, está más allá de todo; Pero este 
mismo Di‐s eligió, sin más razón que Su deseo, 
tomar al pueblo de Israel como suyo. 

El judío siempre lo sabe en lo más pro‐
fundo de su alma, incluso si su comporta‐
miento externo a veces lo contradice. Esta es, 
en última instancia, la razón por la que siem‐
pre volvemos a Di‐s y por la que siempre nos 
perdona al final. 

Esta es la esencia misma del milagro de 
Purim, y la esencia misma del milagro llamado 
«el pueblo de Israel».

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Trumá, Di‐s ordenó la construcción de un altar de cobre 
sobre el cual se ofrecerían varia ofrendas. En Tetzavé, la Torá 
nos ordena construir otro altar, de oro. 

Estos dos altares difieren de todos los otros utensilios que esta‐
ban en el Santuario y el Templo Sagrado, ya que nunca podrían im‐
purificarse. Otros recipientes e implementos podrían contaminarse 
y ser impuros, pero no los dos altares. 

La pureza inherente a los altares también se puede interpretar 
en un nivel más profundo y personal. Se refiere al alma de cada 
judío. 

La mitzvá para construir el Santuario de Di‐s, además de ser un 
mandamiento general para la nación judía, también contiene el man‐
damiento de construir un “santuario” personal en el corazón. Un 
judío puede convertirse en un “lugar sagrado” en el que la luz de la 
Divinidad mora y se revela. 

En el Santuario espiritual también hay vasijas e implementos con 
los cuales servir a Di‐s. Estos “recipientes” son el cerebro, el cora‐
zón, la boca, las manos, los pies, etc. Se requiere que el judío utilice 
su cerebro para estudiar Torá, su corazón se llene de amor y temor 
a Di‐s, su boca hable palabras de Torá y oración, sus manos realicen 
Mitzvot, sus pies corran para realizar buenas acciones, etc. Así es 
como un judío se transforma en un santuario para Di‐s. 

Desafortunadamente, encontramos que estos “recipientes” a 
veces se vuelven impuros cuando se usan de una manera que no es 
acorde al judaísmo. Pero, hay un elemento que nunca puede conta‐
minarse: el altar. El altar es la base y el fundamento de todo el San‐
tuario. Expresa el apego absoluto a Di‐s, y el anhelo de anular el 
sentido del yo en el amor por Di‐s. En este lugar no hay lugar para la 
impureza. El altar simboliza la esencia del alma, el “pintele Id” den‐
tro de cada judío, que nunca pierde su pureza. Esta esencia está por 
encima de ser afectada por los pensamientos o el comportamiento 
de la persona. Es un punto interno que siempre permanece conec‐
tado a Di‐s, que el judío nunca puede cortar, incluso si lo desea. 

La cobertura particular del altar, oro o cobre, no es importante. 
Estas capas externas simbolizan los caminos que la tentación puede 
tomar al poner a prueba nuestra devoción a Di‐s: pobreza (cobre) y 
riqueza (oro). La persona puede  sentir tentación a desviarse del ca‐
mino verdadero por la incitación de la riqueza o las dificultades de 
la pobreza. Pero esto solo puede afectar el exterior del iehudí. La 
esencia de su alma, siempre permanece ligada a Di‐s. La Torá pro‐
mete que a través del arrepentimiento, la pureza interior del alma 
del judío triunfará al final sobre todas las demás variables. Y que el 
“Santuario” y todos sus “utensilios” serán purificados. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

La trama no presenta milagros evidentes. Ni mares divi‐
didos, ni revelación masiva, ni permanencia en las nubes, 
ni la derrota de un enemigo cien veces más grande. 

¿Qué sucedió? Mucha gente estuvo en el lugar correcto en el 
momento oportuno para proporcionar la influencia política 
necesaria cuando la necesitábamos. ¡Qué coincidencia! 

La palabra “coincidencia” no forma parte del léxico judío. 
Todos estos eventos fueron orquestados deliberadamente 
desde Arriba, solo que el Director de orquesta se encontraba 
tras el escenario. 

El jasidut analiza los milagros —ocultos y revelados— y 
llega a una conclusión: un milagro enmascarado tras eventos 
naturales (por ej., Purim) es más profundo que uno que viola 
las leyes naturales (por ej., la división de los mares). ¿Por qué?  

Di‐s creó un sistema para este “juego” que protagoniza‐
mos, al que llamamos “las leyes de la naturaleza”. Hizo un 
trabajo tan bueno que la gente realmente cree que este sis‐
tema se maneja solo. El clima influye en las cosechas, la bolsa 
en nuestras finanzas y nuestro estilo de vida en nuestra salud. 
Las leyes de la naturaleza dicen que si estás rodeado por el 
ejército más grande del mundo por un lado y el Mar Rojo por 
el otro, no hay esperanza. 

Como judíos, entendemos que Di‐s, no el sistema, tiene 
el control. La pregunta es: ¿cómo? 

Una forma es anulando el sistema. ¿Las leyes de la natu‐
raleza dicen que un mar debe fluir? No hay problema, hoy eso 

no aplica. ¿Las leyes de la naturaleza dicen que el sol debe po‐
nerse pronto? No hay problema, lo anularemos por unas 
horas. Este es el milagro clásico: el “rompedor de la física”. 

Pero está la segunda forma: no hay que cambiar el sis‐
tema. Puedes seguir las reglas y aun así ganar. 

Eso es Purim. El objetivo se logró sin que se rompiera nin‐
guna ley natural. Vashti fue derrocada. Ester fue elegida. Mor‐
dejai escuchó una conspiración. Ajashverosh no podía dormir. 
Ester halló favor ante los ojos del rey. Jarvoná le ofreció un 
consejo… 

El milagro n.° 1 demuestra que Di‐s no está limitado por 
las leyes de la naturaleza. Pero el milagro n.° 2 demuestra que 
todas estas leyes de causa y efecto aparentes no son más que 
otra herramienta de Di‐s. Él puede usarlas para conseguir lo 
que quiera, y todo seguirá pareciendo natural. Esto es rele‐
vante para nuestras vidas. Y es una expresión mucho más 
profunda de la Divinidad. No solo Hashem no está limitado 
por las reglas que Él mismo creó, sino que ni siquiera está li‐
mitado por su lógica (que también Él creó). 

La Cábala enseña que este tipo de milagro se relaciona más 
con la esencia de Di‐s que con cualquiera de sus atributos es‐
pecíficos. Esto nos da una comprensión más profunda de por 
qué el nombre de Di‐s no se menciona en la Meguilá. Cada uno 
de sus nombres representa una relación con uno de sus atri‐
butos. Pero en Purim, presenciamos un milagro que trascendió 
cualquier atributo. Y la esencia de Di‐s no tiene nombre.

PARSHAT ZAJOR

En el Shabat antes de Purim, a la lec‐
tura semanal de la Torá se agrega la 
lectura de Zajor (“¡Recuerda!”) 

(Deut 25:17‐19) donde se nos ordena re‐
cordar al malvado Amalek y erradicarlo 
de la faz de la tierra. Cuando los israelitas 
abandonaron Egipto ninguna nación 
osaba atacarlos. ¿Quién se atrevería con‐
tra un pueblo cuyo Di‐s había golpeado al 
poderoso Egipto con diez plagas, y su 
final en el mar? Sólo Amalek, guiado por 
un profundo odio que desafiaba la lógica, 
vino a presentó batalla. De acuerdo con 
muchas autoridades halájicas, hay una 
obligación bíblica de oír la lectura espe‐
cial de Zajor. “Parashat Zajor” es la se‐
gunda de las cuatro lecturas agregadas 
(las otras tres son Shekalim, Pará y HaJo‐
desh). 

PURIM EN 4 PUNTOS 
1) Escuche la Meguilá

Para revivir los milagrosos aconteci‐
mientos en Purim, escuche la lectura de 
la Meguilá (El Libro de Esther) dos veces: 

una, en la víspera de Purim, y por segunda 
vez durante el día de Purim. Para cumplir 
correctamente con la Mitzvá, es funda‐
mental oír cada palabra de la Meguilá 
2) Dé al Necesitado (Matanot Laevionim)

Damos Tzedaká todo el año; pero en 
Purim es una Mitzvá especial recordar a 
los pobres. 

Dé caridad por lo menos a dos, (pero 
preferiblemente a más) individuos necesi‐
tados en el día de Purim. 
3) Mishloaj Manot

En Purim acentuamos la importancia 
de la unidad y el amor al prójimo enviando 
regalos de alimento a por lo menos un 
amigo con al menos de dos clases de co‐
mestibles preparados (Ej., tortas, masitas, 
fruta, bebida). 
4) Seudat Purim

Purim se debe celebrar con una co‐
mida festiva especial durante el día, 
en que la familia y los amigos se 
reúnen para regocijarse con la 
alegría de Purim.

¿POR QUÉ NO SE MENCIONA EL NOMBRE DE DI-S EN LA MEGUILÁ?

En la época de Mordejai y Ester, la 
liberación de nuestro pueblo fue 
provocada por la unidad. Que 

nuestros esfuerzos por difundir el amor 
y la unión entre el pueblo de Israel en el 
presente nos permitan “unirnos de una 
redención a otra” (Talmud Meguila 6b) 
y proceder de la redención de Purim a la 
Redención final, prontamente en nues‐
tros días. 

El Rebe de Lubavitch, Purim 5722 ‐ 1962

De acuerdo con muchas 
autoridades halájicas, hay 
una obligación bíblica de 
oír la lectura especial de 
Zajor. “Parashat Zajor”

Cuando soplamos un fósforo encendido, se apaga inmediata‐
mente. Por el contrario, cuando soplamos una llama unida al car‐
bón encendido, más la avivamos. El motivo: el primero es un fuego 
superficial y el segundo esencial. Y la alusión se comprende... 
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Buenos Aires 19.15 
Rosario 19.22 
Tucumán 19.36 
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Concordia 19.10 
Córdoba 19.35 
Salta 19.35 
S. Fe 19.21

Bariloche 20.13 
Mendoza 19.55 
Mar del Plata 19.15 
S. Juan 19.53

Corrientes 19.11 
Resistencia 19.11
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Numerosos factores contribuyeron a 
la salvación del pueblo judío del de‐
creto de Hamán, entre ellos, el im‐

pulso de Mordejai al arrepentimiento de los 
judíos y los esfuerzos de Ester por ellos. Sin 
embargo, el nombre de la festividad ‐la única 
palabra elegida para expresar su esencia‐ se 
refiere a un detalle aparentemente menor: 
el hecho de que Hamán eligió la fecha de su 
propuesta aniquilación de los judíos echando 
suertes (pur significa “suerte” en persa).  

Obviamente, la importancia de las suer‐
tes de Hamán reside en la esencia misma de 
Purim. 

¿Por qué echó suertes? Porque intentaba 
romper lo que, en su opinión, era un “círculo 
vicioso” que lo había atormentado a él y a los 
de su calaña desde la aparición de la nación 
judía mil años antes.  

Muchos hombres grandes y poderosos, 
desde el faraón hasta Nabucodonosor ‐sin 
mencionar a los propios antepasados   de 
Hamán, los amalekitas‐, habían intentado 
destruir a este pueblo. 

Si bien los judíos tienen un Di‐s grande y 
poderoso, también tienen la absurda cos‐
tumbre de enojarlo con sus transgresiones.  

Parece que basta con esperar el mo‐
mento oportuno. Pero siempre, en el último 
minuto, los judíos se arrepienten, y una y 
otra vez su Di‐s se reconcilia con ellos y los 
salva. 
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Hamán sabía que los judíos habían pe‐
cado una vez más al adorar al ídolo de Nabu‐
codonosor y participar del banquete de 
Ajashverosh; pero ¿quién sabe cuánto durará 
esta vez su distanciamiento de Di‐s? 

Mientras nuestros planes dependan de la 
virtud o la iniquidad de Israel, razonó Hamán, 
solo tendremos que repetir la misma histo‐
ria. Se requiere un enfoque más básico.  

¿Será que Di‐s realmente se preocupa por 
un pueblo más que por otro? ¿Será que real‐
mente se complace con las “buenas” accio‐
nes y se enoja con las “malas”?  

Sin duda, Di‐s está más allá de todo eso. 
Puede que exista un nivel de realidad donde 
se recompensa la bondad y se castiga el mal, 
pero en un plano superior, estas cosas obvia‐
mente carecen de sentido. En ese nivel, a un 
Di‐s verdaderamente infinito no le preocupa 
lo que sucede en el mundo material, y el pri‐
mer ministro del imperio más poderoso de la 
tierra puede hacer lo que quiera con una mi‐
noría pequeña y dispersa. 

Así que Hamán echó suertes, con la espe‐
ranza de “conectar” con ese nivel de reali‐
dad que trasciende las leyes del bien y del 
mal; con ese nivel de realidad donde, según 
él, todo está en juego, tan libre de cualquier 
regla moral como una tirada de dados. 

Lo que Hamán no comprendió fue que el 
pueblo de Israel es el pueblo elegido de Di‐s; 
que incluso en el nivel de la “elección” 

2 Aharon Loschak 
De Reshimot Devarim (Jitrik), pág. 108

continúa en pág. siguiente

UNA TIRADA DE DADOSRabi Dov Ber, segundo Rebe de Jabad, se 
encontraba en una misión de su padre, el 
rabino Schneur Zalman, fundador de 

Jabad. Sus viajes lo llevaron a la ciu‐
dad de Orsha justo a tiempo para 
la festividad de Purim. 

La multitud habitual de juer‐
guistas se reunió en la sinagoga y 
el cantor leyó la Meguilá con la me‐
lodía tradicional. Tras concluir un 
trabajo bien hecho, como era cos‐
tumbre en las sinagogas de an‐
taño, se colocó una bandeja para 

que la gente dejara propinas al lector. 
Rabi Dov Ber metió la mano en el bolsillo y 

colocó un billete de cinco rublos en la bandeja. 
La gente sencilla se sorprendió ante la enorme 

cantidad, ya que las donaciones de toda la co‐
munidad no sumaban ni un rublo. El lector de la 
Meguilá quedó tan desconcertado que se volvió 
hacia el visitante y le dijo: “¡Rebe, de verdad que 
no merezco una suma tan grande!”. El rabino 
Dov Ber respondió: “No, no. Te lo mereces. Es‐
cuché que leíste una historia maravillosa que 
nunca antes había escuchado”. 

Cuando el venerable maestro de Lubavitch, 
el rabino Shmuel Gronem Esterman, relató esta 
historia a sus alumnos, explicó: 

El Rebe escuchó la Meguilá de su padre cada 
dos años de su vida. Y de sus santos labios, Rabi 
Dov Ber Dov Ber solo escuchó secretos profun‐
dos y divinos. Esta fue, de hecho, la primera vez 
que Rabi Dov Ber escuchó la historia de Purim 
en voz alta.

El rabino Dov Ber metió 
la mano en el bolsillo 
y colocó un billete de 
cinco rublos en la ban-
deja. La gente sencilla 
se sorprendió ante la 
enorme cantidad...

ESPECIAL DE PURIM

LA LECTURA DE LOS CINCO RUBLOS

PARSHAT 
TETZAVÉ 
SHABAT ZAJOR 

27 FEBRERO, 2026 
10 ADAR, 5786

NO TODOS LOS DÍAS ES “PURIM” 

Al día siguiente de Purim, Rabí Meir Shalom de Porisov acostumbraba
a invitar a su casa a los pobres de  la ciudad y les entregaba una im‐

portante suma de dinero de caridad. 
Sus discípulos le preguntaron: “Rebe, ayer mismo recibieron una fuerte 

ayuda de “mishloaj manot” (regalos de comida que se envían en Purim) y 
“matanot laevionim” (caridad especial que se entrega a los necesitados 
en esta fiesta). ¿Cuál es el apuro de otorgarles la Tzedaká ahora?” 

El Tzadik les respondió: “En Purim todos saben que la mitzvá más 
grande es la de entregar “regalos a los menesterosos”, por eso se puede 
llegar a pensar que se trata de un precepto especial de Purim y no de todos 
los días del año. Debido a ello, me encargo de recordarle a la Comunidad 
que es una mitzvá dar Tzedaká también todos los días”.

¿No podés llegar a la

lectura de la Meguilá?

¡VAMOS A TU CASA!

EN AGÜERO 1164

PLANTA BAJA

www.PurimArgentina.com

MEGUILÁ A

MEGUILÁ A CADA HORA

INFORMATE EN:

Parece que basta con esperar 
el momento oportuno. Pero 
siempre, en el último minuto, 
los judíos se arrepienten, y una 
y otra vez su Di‐s se reconcilia 
con ellos y los salva.




